
Opinión

Hace solo unos días, uno de nuestros nietos, mientras 
íbamos de un punto a otro de la ciudad, en realidad, desde 
el colegio a su casa, al término de una larga jornada escolar, 
primero musitó, luego pronunció “cord, cordis”. Me sorpren-
dí, me sorprendió. Lo miré, y se sonrió. Volvió a decir “cor, 
cordis”. Le pregunté ¿por qué las decía?; me respondió ¡por-
que tú las escribiste! Es cierto, las escribí, es el título de una 
columna de opinión anterior. Le dije que en latín, significa “co-
razón”. Que en español, la palabra corazón deriva o da forma 
a muchas otras palabras que tienen significación afín, o pa-
recida, como por ejemplo, cuando escribimos al cierre de una 
misiva, “saludos cordiales”, lo que decimos o queremos decir 
es “saludos desde el corazón, con el corazón, o de corazón 
a corazón”. ¿Lo sabían? Muchas veces, decimos o escribimos 
ciertas expresiones porque ya aprendimos a hacerlo, pero no 
tenemos claridad o conocimiento de lo que significan. 

Es curioso, la palabra “corazón” es de amplio, muy am-
plio y diverso uso. Así, por ejemplo, en la Biblia, aparece 2310 
veces; entonces, Dios nos invita a velar por él por sobre to-
das las cosas: “Primero que nada, vigila tu corazón, porque 
en él está la fuente de la vida”. (Proverbios 4:23). Y luego, en 
Mateo 22:37, se nos señala que amar a Dios, implica hacer-
lo, en primer lugar, con el corazón, con el alma y después 
con la mente. 

El Papa Francisco no pocas veces, en realidad, varias, mu-
chas veces, trae a mención la palabra corazón, en homilías, en 
mensajes, en saludos, en encíclicas, en textos magisteriales. 

En la reciente carta encíclica “Dilexit nos”, en sus cinco 
capítulos, así como hay trescientas menciones de la palabra 
amor, son 481 las alusiones a la palabra corazón. Veamos al-
gunas, ya en los primeros párrafos se refiere a la importancia 
del corazón, “2. Para expresar el amor de Jesucristo suele usar-
se el símbolo del corazón. Algunos se preguntan si hoy tiene 
un significado válido. Pero cuando nos asalta la tentación de 
navegar por la superficie, de vivir corriendo sin saber final-
mente para qué, de convertirnos en consumistas insaciables 
y esclavizados por los engranajes de un mercado al cual no 
le interesa el sentido de nuestra existencia, necesitamos re-
cuperar la importancia del corazón”. 

¿Cómo relacionar la palabra amor con el corazón? Es in-
cuestionable que una y otra se enlazan de mil y una formas, 
en distintos mensajes o textos. Con el corazón, de corazón, de 
corazón a corazón, son expresiones más o menos recurrentes 
en la relación interpersonal, y no se extienden a un universo 
mayor a esa relación, salvo contados casos en la vida de una 
persona. Esa relación interpersonal, fraterna, de sentirse y 
saberse hermanos, no se edifica así como así. Nace, se cons-
truye desde un entorno que favorece su construcción. ¿Qué 
abona tal edificación? ¿Qué es necesario? Respeto, cariño, cui-
dado. Si bien el corazón es materia, es cuerpo, en él, a la par, 
se alberga lo bueno y lo malo de una persona. Físicamente 
experimenta confort, sosiego, paz, si lo que nos mueve en fa-
vor del prójimo es algo bueno, en cambio, si lo que se hace, 
se dice, causa a otro, dolor, daño, aflicción, nuestro órga-
no también lo experimenta, y no es confort, es desasosiego, 
intranquilidad, nerviosismo, y el órgano físico experimen-
ta contracciones, reveses, quizás transitorios, pero diría yo, 
“se avejenta”.

¿Cómo hacer? ¿Qué hacer, entonces? Ser humildes, no so-
berbios. La humildad es una virtud casi en retiro en los tiempos 
que moramos. La humildad no pasa por ser sumiso, callar y 
obedecer; se trata más bien de saber escuchar, aprender, res-
petar y sobre todo ayudar en lo que sea posible. Antónimos 
de la humildad, el orgullo, la vanidad, la soberbia, la inso-
lencia. Estos, estos, más bien, construyen muros, mientras la 
humildad tiende puentes. 

Creo, humildemente, que es tiempo de tender puentes, 
tender lazos. Unirnos. Esta es una solicitud cordial, es decir, 
de corazón a corazón.

Quién podría negar en estos tiempos la impor-
tancia que ha cobrado la sostenibilidad como eje 
estratégico en el sector corporativo. Los estánda-
res ESG, la presión regulatoria y las expectativas 
de consumidores y comunidades han elevado el 
estándar y han hecho que ya no baste con decla-
rar compromisos, hay que demostrar resultados. 
En este escenario surge una dificultad que mu-
chas organizaciones aún no logran resolver del 
todo: cómo medir con precisión su impacto am-
biental y social.

En la práctica, gran parte de los reportes se 
construyen con información dispersa, indica-
dores parciales o evaluaciones puntuales. Son 
fotografías estáticas de una realidad dinámica 
que no dejan ver qué es lo que está funcionando 
bien y lo que no, limitando la capacidad de co-
rregir a tiempo.

El desafío es más evidente en industrias que 
operan en territorios complejos, como la minería, 
la energía, la infraestructura o el sector forestal. 
Son rubros que invierten recursos significativos 
en proyectos ambientales, programas sociales y 
relacionamiento comunitario. Sin embargo, mu-
chas veces no cuentan con herramientas que les 
permitan monitorear en tiempo real cómo evo-
lucionan esas variables en la práctica, y por eso, 
la sostenibilidad corre el riesgo de quedarse en 
una narrativa bien intencionada, pero difícil de 
evaluar con claridad.

Lo interesante es que este panorama está co-
menzando a cambiar. La incorporación de nuevas 
tecnologías, especialmente la inteligencia arti-
ficial y el análisis de datos, está abriendo una 
nueva etapa. Hoy es posible integrar información 
ambiental, social y operativa en plataformas que 
permiten visualizar tendencias, identificar patro-
nes y anticipar riesgos.

Variables como la calidad del aire, las condi-
ciones meteorológicas, o incluso la percepción de 
las comunidades pueden transformarse en datos 
e información útil para tomar decisiones con-
cretas. Este cambio es más profundo de lo que 
parece, porque implica pasar de reportar soste-
nibilidad una vez al año a gestionarla de manera 
continua. 

Incluso podríamos hablar de anticipar el fu-
turo, ya que a medida que las empresas cuentan 
con datos integrados, pueden evaluar si sus ac-
ciones están generando impacto real, ajustar sus 
estrategias y priorizar recursos donde más se 
necesitan. La sostenibilidad deja de ser un com-
promiso declarativo y pasa a ser una gestión 
basada en evidencia.

El mundo y los mercados apuntan a mayores 
exigencias regulatorias, mientras que los consu-
midores demandan más transparencia, y algunos 
son capaces de abandonar una marca si ésta no 
cumple con lo que promete o daña el ecosistema. 
Esto será cada vez más determinante, y como con-
secuencia, medir el impacto en los territorios será 
parte estándar. Está clara la prioridad de lo soste-
nible en los próximos años. Pero la diferencia se 
verá en cómo se aborda. Las buenas intenciones 
no son suficientes, lo que se requiere es entender 
para gestionar mejor. En palabras simples: sin da-
tos, no hay sostenibilidad.

El 12 de marzo de 2026, recién instalado 
en La Moneda, el Presidente José Antonio 
Kast firmó el “Decreto de Auditoría Total”, 
instruyendo a los ministros del Interior y 
Hacienda a revisar exhaustivamente la ges-
tión de la administración saliente. La medida 
apunta a detectar irregularidades en el uso 
de fondos públicos y a rendir cuentas ante 
la ciudadanía, con el CAIGG como eje coor-
dinador del proceso.

La decisión es, en principio, completamen-
te legítima. Que un nuevo gobierno quiera 
saber con precisión en qué estado recibe las 
arcas fiscales es razonable y prudente. Y que 
recurra a la institucionalidad existente -el 
CAIGG es un órgano asesor presidencial en 
control interno y gestión de riesgos, refor-
zado recientemente por el nuevo Servicio de 
Auditoría Interna de Gobierno, cuyo proyecto 
de ley completó su tramitación legislativa- 
es también la vía correcta.

Sin embargo, conviene hacer una dis-
tinción que el debate público suele omitir: 
auditar no es lo mismo que perseguir.

La auditoría interna tiene una misión 
técnica, sistemática e independiente. Su 
propósito es evaluar los procesos de ges-
tión y control de las instituciones, verificar 
el uso eficiente de los recursos y detec-
tar riesgos antes de que se vuelvan crisis. 
Cuando funciona bien, es una herramien-
ta de mejora continua que agrega valor a la 
gestión pública, no un instrumento de san-
ción política.

Esta distinción importa porque el con-
texto de la “Auditoría Total” tiene una 
carga política innegable. El Presidente de-
claró que “si se dan situaciones complejas, 
el deber es mostrarlo”, una afirmación co-
rrecta en sí misma, pero que adquiere otra 
connotación cuando la auditoría se anun-
cia junto al “Plan Escudo Fronterizo” y fue 
promovida en campaña como mecanismo 
para cuestionar a la administración Boric. 
El problema no es la auditoría; el problema 
es cuando la narrativa que la rodea trans-
forma un instrumento técnico en arma de 
disputa partidaria.

Chile tiene la oportunidad de consolidar 
una auditoría interna gubernamental de es-
tándar internacional. Esa oportunidad se 
aprovecha o se desperdicia según cómo se 
use en los próximos meses. Si el CAIGG y 
las unidades de auditoría interna de los dis-
tintos servicios operan con independencia y 
rigor metodológico, este proceso puede dejar 
una huella positiva. Si, en cambio, el Comité 
Estratégico de Auditoría termina siendo el 
escenario de revelaciones destinadas al ciclo 
noticioso más que a la corrección institu-
cional, habremos dañado una función que 
Chile necesita sólida, independientemente 
de quien gobierne.

La auditoría interna es demasiado valiosa 
para convertirla en botín político. Quienes 
hoy conducen el país deberían saberlo.
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